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«Un personaje tan singular como Walser no hubiera podido inventarlo nadie.»

Elias Canetti

«Si escritores como Walser figurasen entre los dirigentes, no habría guerras; si tuviera cien mil lectores, el mundo sería mejor.»

Hermann Hesse

«Difícilmente podrá evitar el equívoco total sobre Walser quien no reconozca que cada una de sus palabras supone una catástrofe anterior.»

Roberto Calasso

«Ser yo es algo que no desearía a nadie.»

Robert Walser

El ayudante cuenta, con una ironía extraordinaria, la historia del ingeniero Tobler, que se separó de su mujer y sus cuatro hijos después de su ruina, a la que asistirá paso a paso, y de la manera más sumisa, su fiel empleado Joseph Marti. Walser narra una experiencia autobiográfica, apenas alterada, después de trabajar seis meses en la casa del ingeniero Dubler. La novela se publicaría en 1908, siendo acogida por la crítica con el mayor de los entusiasmos.

En el siguiente extracto de la novela, podemos descubrir algunas de las constantes de la obra walseriana: el deseo inconsciente de convertirse en un cero a la izquierda, la disposición natural ante la belleza, el paseo errante y solitario…

“También allí era como un botón que colgara suelto y nadie se tomara la molestia de coser, porque ya se sabía de antemano que la chaqueta tendría un uso restringido. Sí, su existencia no era más que una chaqueta provisional, un traje que no acababa de ajustarse al cuerpo. Cerca de la ciudad se alzaba una colina redonda, no muy alta, cubierta de viñedos y coronada por un bosque. Estupendo lugar para pasearse. En él pasaba regularmente Joseph las mañanas del domingo, entregándose a ensueños lejanos, de casi mórbida belleza.” 

